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La fase reciente del ambientalismo brasileño (1987-1991), se ha caracterizado por 
la acción multisectorial, por el proceso de institucionalización de los grupos am­
bientalistas (con creciente capacidad de implementación de proyectos específicos 
de conservación o restauración ambiental),  y por los esfuerzos para articular la 
problemática de la  protección ambiental  con la del  desarrollo económico,  en el 
marco del desarrollo sustentable. Previo a su descripción, propongo unos señala­
mientos sobre los marcos teórico-políticos comprendidos en los análisis de los mo­
vimientos ambientalistas.  
 
Casi  toda la  investigación  sobre  el  movimiento  ambientalista  ha  sido  realizada 
dentro de la sociología y la ciencia política, no obstante existen algunas contribu­
ciones provenientes de la historia y la antropología. En términos comparativos in­
ternacionales, la investigación se corresponde con su relevancia dentro de las di­
versas sociedades nacionales. Existe un vasto conocimiento acumulado en Estados 
Unidos, donde los estudios tienen una antigüedad de dos décadas. En Europa occi­
dental, Australia, Nueva Zelandia y Japón la investigación comenzó hace aproxi­
madamente diez años implicando a una menor proporción de cientistas sociales. 
Durante los últimos cinco años ha habido algunos artículos publicados sobre el 
movimiento ambientalista en otras regiones. 
 
La gran mayoría de las investigaciones abarca el movimiento ambientalista en el 
contexto de las respectivas sociedades nacionales, aunque en los últimos años ha 
habido alguna producción comparatista y sobre los nexos internacionales de los 
movimientos ambientalistas - incluyendo el tema del surgimiento de un movimien­
to ambientalista global o internacional -. 
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La problemática teórica del movimiento ambientalista 
 
Para el análisis del ambientalismo se han utilizado tres conceptualizaciones teóri­
cas: como grupo de interés, como nuevo movimiento social y como movimiento 
histórico. 
 
Según la primera perspectiva, principalmente utilizada en Estados Unidos, el am­
bientalismo consiste, como otros, en un grupo de interés interior al sistema político 
(Lowi, Mitchell 1979 y 1985, Godwin/Mitchell). Derivado de los problemas de po­
lución creados por la producción industrial surge (primero en los estratos altos y 
medios) una demanda de protección ambiental que resulta canalizada a través de 
los mecanismos reguladores del sistema político, sin representar desafío alguno. 
Algunos de los autores pertenecientes a esta perspectiva consideraban al ambienta­
lismo como un movimiento elitista (Harvy et al., Tucker).  
 
El análisis del ambientalismo en tanto nuevo movimiento social fue desarrollado 
principalmente en Europa occidental por autores neomarxistas (Offe, Melucci) o 
radicales ecologistas (Galtung). Según este enfoque, las transformaciones en la es­
tructura social (fuerte expansión del sector de servicios, que insume mano de obra 
altamente calificada) han favorecido el surgimiento de nuevos movimientos socia­
les (en especial pacifismo, feminismo y ecologismo) que, enfatizando la calidad de 
vida  y  la  descentralización,  cuestionan  el  sistema  capitalista  partiendo  de  una 
orientación valorativa diferente a la de los movimientos sociales tradicionales. 
 
Esta perspectiva del ambientalismo como nuevo movimiento social otorga relevan­
cia sólo a los sectores radicales que se autoidentifican con el ecologismo, y asocia 
estrechamente su desarrollo al surgimiento de los partidos verdes. Tal enfoque re­
sulta contrapuesto al de ambientalismo como grupo de interés: mientras éste asu­
me la estabilidad del orden social y se pretende neutro desde el punto de vista va­
lorativo, aquél advierte la crisis del orden social y posee un fuerte y explícito conte­
nido normativo. 
 
La caracterización del ambientalismo como movimiento histórico, adoptada en este 
ensayo, parte del concepto de que la civilización contemporánea resulta insustenta­
ble en el mediano y largo plazo en virtud de cuatro factores principales: crecimien­
to poblacional exponencial, disminución de la base de recursos naturales, sistemas 
productivos que utilizan tecnologías polucionantes y de baja eficiencia energética, 
y por último un sistema de valores que propicia la expansión ilimitada del consu­
mo material. Según esta perspectiva (Milbrath, Touraine, Hays 1987, McCormick, 
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Paehlke, Nash 1989, Caldwell, Brown et al. 1990/91, Young), la profunda división 
sociopolítica del mundo contemporáneo se produce entre las fuerzas conservado­
ras  de  la  civilización  depredatoria  y  dispendiosa  y  las  fuerzas  reformistas  que 
apuntan hacia una civilización ecológicamente sustentable. De acuerdo a este enfo­
que, se está produciendo una crucial transformación en Occidente desde finales de 
los  60:  el  surgimiento  de  valores  post-materialistas  (Inglehart  1977  y  1990, 
Watts/Wanesforde,  Müller-Rommel,  O'Riordan).  El  sector mejor instruido de la 
población comienza a demandar calidad de vida (siendo un componente esencial 
la protección ambiental), al contrario de la expansión indiscriminada del consumo 
de bienes materiales, una vez ya alcanzada plenamente la satisfacción de las nece­
sidades materiales básicas. 
 
A esta demanda por mejor calidad de vida se suma, a partir de la segunda mitad 
de los 80, en este mismo sector instruido, la percepción de los graves riesgos impli­
cados en los problemas ambientales globales: reducción de la capa de ozono, calen­
tamiento global, pérdida de la biodiversidad, devastación de bosques tropicales 
(Buttel et al.). Este surgimiento de valores post-materialistas, incluida la conciencia 
acerca de los riesgos ambientales globales, constituye un fundamento central para 
la  presente  mundialización  del  movimiento  ambientalista,  presente  en  todo  el 
mundo con excepción de la mayoría de los países africanos, Medio Oriente y China 
(Viola/Leis). 
 
 Dentro de esta perspectiva de movimiento histórico, las organizaciones no guber­
namentales (ONGs) y los grupos comunitarios dedicados a la protección ambiental 
son parte de un movimiento más amplio donde se incluye a sectores empresariales 
cuyos esquemas productivos cumplen de manera significativa con criterios de sus­
tentabilidad,  instituciones  y  grupos científicos  cuyos  esfuerzos  de  investigación 
apuntan a ella, sectores de la estructura estatal (particularmente organismos am­
bientales) que consideran la protección del ambiente como una dimensión funda­
mental de la acción de gobierno, y también agencias intergubernamentales orienta­
das hacia la sustentabilidad planetaria. 
 
En el enfoque de movimiento histórico se investiga fundamentalmente la configu­
ración del movimiento ambientalista y el sistema de oportunidades políticas den­
tro del que opera. El movimiento ambientalista se desenvuelve en un contexto in­
ternacional, pero su especificidad depende de una estructura nacional de oportuni­
dades: grado de apertura o restricción del sistema político, estabilidad o precarie­
dad de las alianzas, ausencia o presencia de aliados y grupos de apoyo, unidad o 
fractura dentro de las élites, capacidad gubernamental de formular e implementar 
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políticas, apertura y receptividad del sistema político nacional ante el sistema inter­
nacional (Kitschelt 1986 y 1989). Las preguntas fundamentales que formula la pers­
pectiva del ambientalismo en tanto movimiento histórico son las siguientes: qué 
clases de organizaciones están comprometidas con los problemas ambientales, ya 
sea como punto central o como núcleo muy importante de su misión general, cómo 
las cuestiones ambientales están vinculadas a un conjunto de problemáticas socia­
les y políticas y qué tipo de alianzas (locales, nacionales o internacionales) esto po­
sibilita, cuál es la estructura de oportunidades políticas en la que el movimiento 
ambientalista está operando y cómo es percibida por el movimiento (particular­
mente sus principales líderes), cuál es la extensión de la subcultura de valores post-
materiales en la sociedad nacional, cuál es la importancia de la subcultura premate­
rialista (poblaciones indígenas o rurales no impactadas por la revolución de expec­
tativas de la sociedad urbano-industrial) y cuál su receptividad al movimiento am­
bientalista. 
 
El movimiento ambientalista se desenvuelve en un contexto internacional, pero su 
especificidad depende de una estructura nacional de oportunidades.  
 
Mientras la perspectiva de grupos de interés otorga relevancia sólo a las organiza­
ciones ambientalistas no gubernamentales (que disponen de recursos directos para 
influenciar el sistema político), y el enfoque de nuevo movimiento social le da rele­
vancia al sector ideológicamente radical del ambientalismo (tanto ONGs como gru­
pos de base),  el  ambientalismo como movimiento histórico otorga relevancia al 
conjunto de las ONGs y grupos comunitarios ambientalistas (independientemente 
de la ideología) y pone énfasis en la estructura de red que ellas arman junto con 
otros actores (demás movimientos sociales, empresarios, investigadores, agencias 
gubernamentales e intergubernamentales). En términos de la capacidad del siste­
ma político para canalizar la acción ambientalista, el enfoque de movimiento histó­
rico asume una posición intermedia entre los otros dos: el sector moderado del am­
bientalismo es procesado dentro del sistema político, al cual desafía el sector radi­
cal: la acción de ambos es sinérgica, estimulando la redefinición del sistema políti­
co a través de la incorporación de la protección ambiental como parte fundamental 
del contenido normativo de la democracia. Igual que el enfoque de nuevo movi­
miento social, el enfoque de movimiento histórico posee un componente normati­
vo explícito y asume la crisis del orden social, pero la normatividad y la idea de cri­
sis son bastante diferentes. El enfoque de movimiento social concibe al conflicto so­
cial nítidamente delineado en la estructura social (empresariado y Estado por un 
lado, nuevos y viejos movimientos sociales por el otro), mientras que el enfoque de 
movimiento histórico concibe al conflicto como atravesando los diversos sectores 
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de la estructura social (de un lado empresarios, cientistas y ONGs que operan se­
gún la lógica convencional, por otro lado empresarios, cientistas y ONGs que se 
orientan hacia la sustentabilidad). 
  
Incluyo en lo mencionado como movimiento ambientalista a los movimientos es­
pecíficamente conservacionistas orientados a luchar en contra de la depredación y 
por la utilización racional de los recursos naturales (Palmer, Hays 1958); los movi­
mientos preservacionistas que apuntan a la preservación de la flora y de la fauna 
(Nash 1967, Tobin, Durrell); los movimientos ambientalistas que se dedican especí­
ficamente a la lucha contra la polución urbana y rural (Levine, Berger, Lo); los mo­
vimientos que luchan contra la energía nuclear (Dunlap/Olsen, Scaminacy/Dun­
lap y Freudenburg/Rosa); los movimientos en favor de tecnología apropiada, que 
buscan crear nichos socioeconómicos para la utilización de tecnologías de bajo im­
pacto ambiental  (Schnaiberg, Morrison, Frahm/Buttell);  los movimientos en pro 
del saneamiento básico (agua potable, cloacas y basura), considerado como parte 
fundamental  del  ambientalismo  en  el  Tercer  Mundo  aunque  no  caracterizado 
como tal en el Primer Mundo; los movimientos que se autodefinen como ecológi­
cos o ecologistas considerando sus valores y actuación como más profundos y con­
testatarios que el ambientalismo (Devall/Sessions, Papadakis, Brookchin). Desde el 
punto de vista del perfil organizacional, incluyo bajo la denominación de movi­
miento ambientalista tanto a las ONGs profesionalizadas cuanto a los grupos de 
base comunitarios con una limitada organización formal. 
 
Cuatro metodologías han sido utilizadas en la investigación del movimiento am­
bientalista: encuestas a los miembros de grupos ambientalistas, intervención socio­
lógica, análisis comparado de grupos y estudios de casos. En la primera se evalúan 
las opiniones de los miembros (militantes y patrocinadores financieros) de los gru­
pos en una perspectiva comparada con la población en general y con muestreos de 
otros grupos (empresarios, políticos y sindicalistas) (Kessel, Cotgrove, Milbrath). 
Otra aplicación de esta metodología es la investigación de las historias de vida de 
los activistas con acento en las experiencias militantes (McKean, Devall,  Mazur, 
Ladd/Hood, Cohen). 
  
En la intervención sociológica (Touraine et al.) se promueve un proceso de refle­
xión y discusión dentro del grupo ambientalista. Activistas seleccionados son con­
frontados con miembros de otros grupos (administradores, sindicalistas, militares, 
empresarios) con el objetivo de allanar la sofisticación analítica de los militantes. 
Posteriormente los investigadores exponen su análisis tendiendo a aumentar la efi­
cacia de la praxis ambientalista. 
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En la tercera metodología se evalúan varios grupos ambientalistas de una determi­
nada unidad territorial (municipio, estado, país) según diversas variables; estructu­
ra organizacional, tamaño, composición social de los miembros, patrones de acción 
política, ideologías (Barker/Keating, Lowe/Coyder, Kitschelt 1989, Reich, Rodde­
wig, Hays 1987, Manes). 
 
La cuarta metodología consiste en el estudio de un caso en el cual conflictos especí­
ficos enfrentados por uno o más grupos ambientalistas son investigados a través 
de análisis de archivos, periódicos, informes parlamentarios, observación partici­
pante  y  entrevistas  (Wynne,  Hall,  Blowers,  Lowe  et  al.,  Casper/Wellstone, 
Ashby/Anderson, Schrepfer, Dunlap, Apter/Sawa). 
 
Por razones de espacio me concentraré al análisis del sector de las asociaciones y 
grupos comunitarios específicamente ambientalistas.  Los otros sectores (técnicos 
de las agencias ambientales estatales, socio-ambientalismo, cientistas y empresarios 
orientados a la sustentabilidad) del ambientalismo serán tratados sólo de manera 
periférica. 
 
El  período  reciente  del  ambientalismo,  hacia  la  institucionalización  y  el  desarrollo  
sustentable 

El crecimiento del número de grupos ambientalistas brasileños continuó en la se­
gunda mitad de los 80, aunque con un ritmo menos acelerado que durante su fase 
fundacional (1971-1986). El número de grupos con más de un año de antigüedad 
creció de aproximadamente 400 en 1985 a alrededor de 700 en 1989. Pero el cambio 
principal del ambientalismo en el período reciente no reside en la cantidad de gru­
pos, sino en la diferenciación interna producida por un movimiento generalizado 
de institucionalización bajo dos dimensiones: 1) el surgimiento de nuevas organi­
zaciones con un perfil profesional, cuerpo técnico y administrativo sufragado por 
la organización, captación sistemática de recursos financieros, definición precisa de 
las áreas de actuación con metas concretas viables, y evaluación del desempeño 
para alcanzar las metas; y 2) la profesionalización parcial de un sector de las aso­
ciaciones que habían sido anteriormente no profesionales. 
  
En la segunda mitad de la década del 80 fueron creadas 11 nuevas organizaciones 
profesionales, generalmente de alcance nacional, pero con objetivos de trabajo es­
trictamente definidos. También se produjo, en esta segunda mitad de la década, 
una pequeña alteración en la distribución regional de los grupos ambientalistas, ya 
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que hubo un cierto desperdigamiento regional aunque no en escala comparable al 
sur y sureste (excepto en el caso de Brasilia). 
 
Aproximadamente el 90% de las asociaciones ambientalistas están localizadas en 
las regiones sur-sudeste, particularmente en el estado de São Paulo (SP), habiendo 
más de 100 en la región metropolitana de San Pablo. Hay un dislocamiento del cen­
tro de gravedad del movimiento ambientalista de Río Grande do Sul (RS) (en la 
fase fundacional) hacia SP. El ambientalismo está presente en todas las ciudades 
grandes y medianas del sur-sudeste, donde también existe una buena dispersión 
en las ciudades pequeñas. En las regiones norte-nordeste y centro-oeste hay por lo 
menos una entidad en casi todas las capitales y en algunas ciudades del interior. Si 
en el período fundacional había un predominio de militantes varones, esta situa­
ción tiende a equilibrarse en la fase de transición. No obstante, los hombres conti­
núan predominando en las posiciones de liderazgo. Mientras tanto, los grupos no 
profesionales o aficionados continúan en crecimiento numérico (atrayendo a jóve­
nes que adhieren a la causa ambiental casi sin conocer su complejidad) pero tien­
den a la declinación en cuanto a su impacto sociopolítico. Se trata de una cultura 
espontaneísta: promueven paseos ecológicos, hacen algunas denuncias (con menos 
eficacia que la prensa); a veces, optan por «acciones directas» con impacto más sim­
bólico que real. Constituyen todavía la mayoría, estando diseminados por casi todo 
el país. En general estos grupos se encuentran bajo el influjo de la cultura socialista. 
 
En cuanto a las entidades semiprofesionales, se distinguen por considerar su estilo 
de actuación: la idea de buscar el profesionalismo ya está consolidada, pero toda­
vía existe una gran distancia en términos de práctica cotidiana; la cultura socialista 
tiene influencia pero también es sometida a crítica; hay una tensión entre los objeti­
vos de eficacia en la acción y los valores socializantes; hay una creciente jerarquiza­
ción de objetivos y un creciente impacto sociopolítico. 
 
La mayoría de estas entidades trata de profesionalizarse con el apoyo de las orga­
nizaciones del Primer Mundo. Para muchas esta relación es un tanto complicada, 
ya que implica abandonar parte de la independencia a la que estaban habituadas. 
Debido a la tradición previa de independencia y amateurismo, estas organizacio­
nes se encuentran en desventaja en el proceso de captación de recursos, en compa­
ración con las nuevas entidades profesionales1. 
1Ejemplos de este tipo son Uniao Protetora do Ambiente Natural (RS), la AGAPAN tiene un perfil 
semiprofesional desde su fundación, en el reciente período esfuerzos para una profesionalización 
no han tenido éxito, la Asociação Catarinense de Preservação da Natureza, la Asociação de Preser­
vação e Equilibrio do Meio Ambiente (SC), la Ecocatu-Oby (PR), la Asociação de Defesa do Meio 
Ambiente (PR), la OIKOS (SP), la ECO (SP), la Coovida (RJ), la Asociaçao Mineira de Defesa Am­
biental.
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Las entidades profesionales representaron una dramática innovación en la cultura 
ambientalista brasileña. La denuncia, muchas veces radical, sobre degradación am­
biental fue el motor implícito o explícito del ambientalismo brasileño durante toda 
su fase fundacional. Sin embargo, las organizaciones profesionales no tienen como 
objetivo central la denuncia; más bien éste consiste en la afirmación de una alterna­
tiva viable de conservación o restauración el ambiente damnificado. Cada entidad 
tiene  objetivos  específicos  relacionados  con  un área  de  actuación  generalmente 
bien delimitada: conservación de algún tipo de ecosistema, mejoramiento de la ca­
lidad del agua o la atmósfera, educación ambiental, etc. El cuerpo técnico adminis­
trativo de estas entidades oscila entre las 5 y las 50 personas, los recursos financie­
ros provienen de cuatro fuentes posibles: fondos transferidos por organizaciones 
ambientalistas del Primer Mundo (la fuente más importante para la mayoría), do­
naciones de individuos pertenecientes a los sectores altos y medios de la sociedad 
brasileña, miembros cotizantes (algunas procuran una base significativa en esta di­
rección),  y contratos con organismos gubernamentales brasileños.  Las entidades 
profesionales poseen una marcada influencia sobre las agencias estatales del medio 
ambiente, el ámbito legislativo y el empresariado, y aparte de esto constituyen un 
agente social de introducción de un nuevo estilo administrativo en el país2. 
 
En el Brasil, como en la mayoría de los países donde existe un significativo movi­
miento ambientalista, existió el intento de crear un partido verde que se transfor­
mara en la expresión político partidaria del movimiento social.  
 
Movimientos sociales 

En la segunda mitad de la década del 80, los grupos ambientalistas impregnan a 
varios movimientos sociales que no tenían como eje de acción la cuestión ambien­
tal o en todo caso no se identificaban como ambientalistas, y que la incorporan lue­
go como dimensión relevante de su trabajo. Designo socio-ambientalismo a los mo­
vimientos sociales influenciados por el ambientalismo, incluyendo una gran varie­
dad de grupos. Sin pretender ser exhaustivo, menciono al movimiento de los afec­
tados por las inundaciones (Scherer-Warren y Silva); los caucheros (o seringueros), 
cuya interacción con grupos ambientalistas les ha permitido elaborar el programa 
de reservas extractivas, de relevancia mundial luego del asesinato de Chico Men­
des (Hecht/Cockburn y Dwyer); movimientos indígenas, cuya interacción con gru­
pos ambientalistas,  especialmente internacionales,  los llevó a explicitar mejor el 
contenido de protección ambiental de su lucha por la tierra y la demarcación de re­

2Ejemplos de este tipo son: S.O.S. Mata Atlantica, FUNATURA, Ecotrópica, Instituto de Estudios 
Amazônicos, Fundaçao Mata Virgem, Amigos da Terra, Greenpeace Brasil, Fundaçao Biodiversitas.
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servas (Sevá); algunos sectores de los movimientos de trabajadores rurales sin tie­
rra, particularmente en el sur, que instalan una dimensión ambientalista en su lu­
cha por la reforma agraria (Scherer/Warren); los sectores del movimiento de muje­
res han mostrado disposición para articular las cuestiones feministas con las am­
bientalistas, aunque no exista ningún grupo ecofeminista equivalente a los del Pri­
mer Mundo; sectores de los movimientos barriales, a través de dos caminos dife­
rentes: por un lado el que surge a causa de la ostensible agresión al ambiente por 
parte de una fábrica, por ejemplo, y por otro lado aquellos que se forman a partir 
de iniciativas por la mejoría de la calidad de vida (Jacobi) el movimiento pacifista, 
aunque de dimensiones muy reducidas, tiene una fuerte influencia recíproca con el 
ambientalismo, destacándose los grupos articulados por el Serviço de Justiça e Paz; 
movimientos de defensa del consumidor, una parte significativa de cuyos miem­
bros tiene experiencia previa en el ambientalismo; movimientos por la salud ocu­
pacional, que reúnen a activistas sindicales y médicos sanitaristas, tienden a am­
pliar el objeto de su trabajo incluyendo la calidad del ambiente exterior al lugar de 
trabajo; un sector reducido del movimiento estudiantil, en algunos campus, ha tra­
tado de debatir la problemática ambiental dentro de la universidad (polución pro­
ducida por los laboratorios y hospitales, basura, cuidado de las áreas verdes, con­
servación de energía) (Boeira); grupos para el desarrollo del potencial humano (ho­
meopatía, acupuntura, yoga, tai-chi-chuan, saberes alternativos, etc.) han enfatiza­
do la relación entre el medio ambiente externo y la «ecología personal». 
  
Durante las deliberaciones del Congreso Constituyente (1987-88), los ambientalis­
tas realizaron por primera vez un trabajo sistemático de lobby frente a los parla­
mentarios. El diputado Fábio Feldman coordinó con astucia y tenacidad toda la ac­
tividad ambientalista en la Constituyente y a ello se debe personalmente una parte 
importante  de  los  méritos  del  resultado  final,  un  texto  constitucional  bastante 
avanzado en lo que se refiere al medio ambiente. Una tarea similar de lobby fue re­
alizada por el movimiento ambientalista en 1988-89 ante las constituyentes esta­
duales (aproximadamente en la mitad de los estados), aunque con más intensidad 
en el sur-sudeste. 
 
En el Brasil, como en la mayoría de los países donde existe un significativo movi­
miento ambientalista, existió el intento de crear un partido verde que se transfor­
mara en la expresión político-partidaria del movimiento social (Padua). El debate 
comenzó en 1985, y ya se habían configurado un año después tres posiciones: a) un 
sector que sostenía que un Partido Verde era deseable y viable a corto plazo; b) una 
gran mayoría de los ambientalistas que lo consideraba deseable, pero no viable, en 
el corto o mediano plazo; y c) un sector reducido que no consideraba deseable un 
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PV por cuanto, al contrario de ayudar, dificultaría el trabajo del movimiento am­
bientalista. El grupo favorable a la formación, concentrado en Río de Janeiro deci­
dió lanzarse a la organización del partido, independientemente de la posición des­
favorable del movimiento. La candidatura de Fernando Gabeira como gobernador 
de Río de Janeiro constituye el eje de este lanzamiento. Pese al relativo éxito de la 
campaña de Gabeira (8% de los votos), la idea de construir el PV siguió sin atraer a 
la mayoría de los ambientalistas brasileños. En general, los líderes del PV no die­
ron relevancia al trabajo de formación de una estructura partidaria de nuevo tipo 
(similar a los equivalentes europeos), que implicara una combinación de desarrollo 
organizacional y descentralización, pero también evitaron la adscripción del PV al 
oportunismo político. Como resultado, el partido queda restringido al núcleo de 
Río de Janeiro, con débiles ramificaciones en otros estados. Aparte de eso, el PV en­
cuentra serias dificultades para formular alternativas consistentes para los proble­
mas de las grandes ciudades donde está concentrada la mayor parte del electorado 
potencial. En 1989, después de una errática trayectoria alrededor de las elecciones 
presidenciales, el PV entra en un colapso, tanto que la candidatura presidencial ob­
tiene el 0,2% de los votos. En 1990 pierde su reconocimiento provisorio ante la jus­
ticia electoral. 
  
El movimiento ambientalista brasileño de las regiones sur y sudeste posee un perfil 
«occidental», diferente al carácter del ambientalismo en la Amazonia, donde con­
fluyen organizaciones de las poblaciones del área con organizaciones ambientalis­
tas del sur del Brasil e internacionales que apoyan a aquéllas. El caso de la lucha 
contra la pavimentación de la carretera BR-364 en Acre permite analizar el patrón 
de  actuación del  movimiento  ambientalista  en la  Amazonia.  En  1981,  el  Banco 
Mundial aprobó el financiamiento para la construcción de la BR-364, en el trayecto 
Cuiabá-Porto Velho, dentro del marco del Proyecto Polo Noroeste. La construcción 
derivó en un impacto devastador sobre los bosques y las poblaciones indígenas, tal 
como había sido advertido por algunas organizaciones y técnicos ambientalistas. 
La posibilidad de que la devastación se repitiera era clara cuando el gobierno brasi­
leño somete al Banco Interamericano de Desarrollo el proyecto para la construcción 
del tramo Porto Velho-Rio Branco, en 1984. El proyecto desencadenó una fuerte 
ofensiva por parte de organizaciones ambientalistas norteamericanas (particular­
mente Environmental Defense Fund y National Wildlife Federation) apuntando a 
que el BID estableciera condiciones claras de protección al ambiente y a las pobla­
ciones indígenas para la aprobación del proyecto. Durante los años 1985-86, se es­
tructura la alianza ambientalista que desempeñará un decisivo papel en relación al 
proyecto en los años siguientes. Esta alianza incluye básicamente a cinco actores 
sociopolíticos: el Consejo Nacional de Seringueros liderado por Chico Mendes, or­
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ganizaciones indígenas del área afectadas por el proyecto, el Instituto de Estudios 
Amazónicos, con sede en Curitiba, la Asociación Brasileña de Antropología traba­
jando directamente en contacto con las poblaciones indígenas y organizaciones am­
bientalistas norteamericanas (particularmente la EDF y NWF). 
 
Pese a que el gobierno brasileño aceptara en 1985 las condiciones del BID, la imple­
mentación del proyecto estuvo lejos de lo acordado, lo que a su vez produjo la re­
sistencia organizada de la coalición ambientalista. A comienzos de 1987 represen­
tantes de los seringueros, de los indígenas, de las organizaciones ambientalistas 
brasileñas y de los antropólogos realizaron una presión sistemática sobre todos los 
organismos brasileños comprometidos con el proyecto; similar estrategia de pre­
sión fue desarrollada en la Asamblea Anual del BID, ese mismo año, en Miami. 
Toda esta movilización fue liderada por Chico Mendes, que adquiriría inmediata 
notoriedad internacional, recibiendo el Premio Global de las Naciones Unidas en 
1987. Como consecuencia de esta presión, el BID suspendió los desembolsos finan­
cieros en diciembre de 1987. A esto le siguió un complejo proceso de negociaciones 
entre técnicos del BID, los gobiernos brasileño y acreano, y representantes de la co­
alición ambientalista. Esta ha sido la primera vez en la historia de los grandes pro­
yectos brasileños en que representantes de las poblaciones locales y de los ambien­
talistas fueron escuchados en las negociaciones para la implementación de los pla­
nes. 
 
La progresiva dispersión de la preocupación pública respecto al deterioro ambien­
tal transforma al ambientalismo en un movimiento multisectorial en la segunda 
mitad de los 80.  
 
Desarrollo sustentable 

Desde 1988 ha habido una apertura significativa en el ambientalismo brasileño ha­
cia la problemática del desarrollo sustentable. Hasta mediados de los 80, la gran 
mayoría de los ambientalistas brasileños era ajena al problema del desarrollo; eco­
logía y economía eran percibidas como dos realidades antagónicas. Predominaba 
una visión ingenua y simplista según la cual un cambio de valores y comporta­
mientos en la sociedad (que sería la consecuencia fundamental de la prédica am­
bientalista) asociada a una nebulosa idea de acceso al poder por parte de los repre­
sentantes de las mayorías pobres de la población, tendría como resultado un cam­
bio radical de la política económica (y de todas las políticas públicas) en dirección 
hacia una «sociedad ecologizada». 
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De hecho, el cambio observado en 1988 se debe a varios factores: 1) la acentuación 
de la crisis económica y de las finanzas públicas torna imperioso considerar de al­
gún modo, para el ambientalismo, los problemas económicos, bajo el riesgo de per­
der el contacto y la influencia ya adquiridos en diversos sectores de la población; 2) 
el socio-ambientalismo, originalmente derivado, en gran medida, del influjo am­
bientalista, actúa como un realimentador positivo en relación con la preocupación 
por los problemas económicos; 3) las nuevas organizaciones profesionales surgidas 
a mediados de la década están, en virtud de su estrecha vinculación internacional, 
influenciadas por la estrategia de conservación con sensibilidad hacia los proble­
mas económicos de las poblaciones locales, diseñada en 1980 por la International 
Union for the Conservation of Nature and Natural Resources; 4) el informe «Nues­
tro Futuro Común» de la Comisión Brundtland es difundido y leído con atención 
en el  ambientalismo brasileño,  desarrollo sustentable es un concepto acerca del 
cual se habla con cierto conocimiento, a diferencia del maltrato previo infligido al 
concepto de eco-desarrollo; 5) la visibilidad internacional que los problemas am­
bientales y el movimiento ambientalista brasileño adquirieron a finales de los 80 
(particularmente debido a la quema de bosques en la Amazonia y al asesinato de 
Chico Mendes) actúan estimulando una desprovincialización de aquél: por prime­
ra vez los ambientalistas brasileños se perciben como importantes en el escenario 
internacional y por lo tanto sienten que deben incorporar un nuevo modelo de se­
riedad y eficiencia en su práctica e ideas; 6) la decisión tomada por el gobierno bra­
sileño a finales de 1989 de ser el país sede de la Conferencia de las Naciones Uni­
das sobre Medio Ambiente y Desarrollo actúa como un fuerte movilizador, no sólo 
de las actividades del movimiento ambientalista, sino también del concepto de de­
sarrollo sustentable que radica en la convocatoria de la conferencia. 
 
En junio de 1990 se constituye en San Pablo el Foro de las ONGs brasileñas para la 
participación en la Eco-92, reuniendo organizaciones representativas del ambienta­
lismo y del socio-ambientalismo. La participación en el Foro aumenta de 40 organi­
zaciones en junio de 1990 a más de 800 para julio del 91. Pocos meses después ya el 
Foro lleva realizadas cinco reuniones plenarias y ha establecido una agenda de ac­
tividades que incluye elaborar propuestas para un nuevo orden económico inter­
nacional, identificar nuevos modelos de desarrollo para el Brasil, procurar incidir 
en los resultados de la Eco-92 a través de la coordinación de esfuerzos con ONGs 
de todo el mundo, coorganizar una conferencia paralela de ONGs en Río de Janei­
ro en junio de 1992, preparar un informe sobre el estado del medio ambiente y el 
desarrollo en el Brasil - alternativo al informe oficial producido por el gobierno -. 
El proceso de preparación de la Eco-92 creó en el ambientalismo brasileño un clima 
de entusiasmo y activismo, un estado desconocido en el pasado. Por primera vez, 
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la problemática ambiental (al menos verbalmente) fue oficialmente reconocida por 
la  sociedad  brasileña  como relevante  y  los  ambientalistas  fueron  considerados 
como un actor social importante. 
  
El proceso de diálogo y formación de redes internacionales asume un nuevo nivel 
desde 1990, con la presencia sistemática de representantes del ambientalismo brasi­
leño en los diversos foros internacionales preparatorios de la conferencia de Río a 
nivel de las ONGs e intensificación de las visitas de ambientalistas extranjeros al 
Brasil. La posición de Maurice Strong y del secretariado de la Eco-92, favorable a 
una significativa participación de las ONGs en la Conferencia (y en el proceso pre­
paratorio) le otorga una extraordinaria relevancia internacional al movimiento am­
bientalista brasileño. 
 
La interacción entre al movimiento ambientalista y las políticas de las agencias es­
tatales del ambiente (federal o estaduales del sur-sudeste) ha sido considerable y 
creciente durante los 80: 1) una parte significativa de los técnicos y dirigentes de las 
agencias es también activista en el movimiento; 2) la creación de organismos impli­
có un estímulo para la formación de los grupos ambientalistas: 3) las movilizacio­
nes y luchas del movimiento ambientalista en general implicaron un refuerzo de la 
posición de los organismos ambientales en el conjunto de la estructura estatal (aun­
que se mantengan siempre en una posición periférica): 4) la definición de la proble­
mática ambiental hecha por la Secretaría Federal del Medio Ambiente en su crea­
ción marcó decisivamente el movimiento en el sentido de la lucha contra la conta­
minación por el uso racional de los recursos naturales; 5) en la segunda mitad de la 
década del 80 hubo un proceso convergente entre, por un lado, una ampliación de 
la agenda ambientalista por el impacto del socio-ambientalismo, y, por otro, un im­
pulso diseminador de la cuestión ambiental a través del conjunto de la estructura 
estatal llevado adelante por algunos técnicos y dirigentes de los organismos am­
bientales; 6) la decisión del gobierno de ser sede de la Conferencia de Río fue un 
paso decisivo en la dirección de la cooperación internacional en problemas ambien­
tales, lo que causó un impacto favorable sobre el proceso de interacción previa­
mente iniciado entre el ambientalismo y ONGs internacionales. 
  
La progresiva dispersión de la preocupación pública respecto al deterioro ambien­
tal transforma al ambientalismo en un movimiento multisectorial en la segunda 
mitad de los 80. 
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Mayor impregnación 

Aparte del ambientalismo estricto y del socio-ambientalismo, ya tratados, dos sec­
tores sociales se incorporan al ambientalismo: los grupos e instituciones científicas 
que realizan investigaciones sobre la problemática ambiental, y un reducido sector 
gerencial y empresarial que comienza a pautar sus procesos productivos e inver­
siones según el criterio de la sustentabilidad ambiental. 

Durante la segunda mitad de los 80 se formaron grupos científicos, dentro de las 
universidades e institutos de investigación, que abordan la problemática ambiental 
de un modo interdisciplinario: geografía, geología, medicina preventiva, derecho, 
ingeniería sanitaria y ambiental, ecología, sociología. La Sociedad Brasileña para el 
Progreso de la Ciencia actuó como catalizadora de este movimiento asumiendo 
posturas significativas sobre la cuestión ambiental: crítica al programa nuclear, de­
fensa del desarrollo energético brasileño con el aprovechamiento racional de los re­
cursos hídricos; defensa de una estrategia viable de conservación de la biodiversi­
dad en la Amazonia, en la Mata Atlántica y en el Pantanal; defensa de un cumpli­
miento riguroso de las leyes en lo que se refiere a calidad de agua y del aire; estí­
mulo a una visión no sólo nacional sino también planetaria de los problemas am­
bientales brasileños; estímulo a la creación de cursos de formación en ciencias am­
bientales. Los Seminarios nacionales sobre «Universidad y Medio Ambiente», reali­
zados anualmente a partir de 1986, crearon un foro de debates entre los cientistas 
ambientales sobre los problemas de la docencia y la investigación. 
 
En la segunda mitad de los 80, un sector muy reducido del empresariado, pero en 
significativo aumento, comenzó a orientar sus decisiones de inversión y gestión de 
los procesos productivos según el criterio de protección ambiental. Este sector pre­
tende compatibilizar el lucro con el interés social de largo plazo, percibiendo que 
existe una amplia gama de oportunidades empresariales vinculadas a la protección 
ambiental. El sector incluye a productores de equipamientos antipolucionantes, de 
equipos ligados a energías renovables, de equipos de saneamiento básico, produc­
tores rurales y distribuidores ligados a la incipiente agricultura orgánica, algunos 
sectores de exportadores al primer mundo que deben enfrentarse a normas de cali­
dad rigurosas de productos y procesos, sectores ligados al reciclaje de materiales 
industriales y residuos sólidos, etc. Algunos de estos empresarios otorgan un signi­
ficativo apoyo financiero a las nuevas organizaciones ambientalistas profesionales. 
En 1991 se funda la Sociedad Brasileña para el Desarrollo Sustentable, reuniendo a 
empresas que pretenden pautar su actuación según el criterio de la sustentabilidad. 
 



NUEVA SOCIEDAD NRO.122 NOVIEMBRE- DICIEMBRE 1992 , PP. 138-155

Sin embargo, este proceso de transformación de la problemática ambiental en el 
Brasil, de la protección ambiental para el desarrollo sustentable, debe ser ubicado 
en un contexto de defasaje entre los niveles de discurso, del comportamiento indi­
vidual y de la política pública. La importancia de la cuestión ambiental se encuen­
tra hoy bien valorada en el nivel del discurso, en los formadores de opinión y en el 
conjunto de la población que se considera informada; una gran mayoría de ella es 
favorable a una relación equilibrada entre desarrollo y medio ambiente, y hay dos 
reducidas minorías en los extremos, una priorizando el desarrollo y otra el medio 
ambiente. La importancia discursiva de la cuestión ambiental se traduce en una le­
gislación relativamente avanzada. Sin embargo, los comportamientos individuales 
están mucho más acá de la conciencia ambiental exteriorizada a través del discur­
so: son muy pocas las personas (incluso entre los ambientalistas militantes) que 
pautan conscientemente su vida cotidiana según criterios de eficiencia energética, 
reciclaje de materiales, disminución del consumo suntuario y participación volun­
taria en tareas comunitarias de limpieza ambiental. Las políticas públicas están a 
medio camino entre un discurso-legislación bastante ambientalizados y un com­
portamiento  individual-social  sumamente  predatorios:  por  un  lado  las  políticas 
públicas han contribuido a establecer en el país un sistema de protección, por otro 
lado, el poder público es incapaz de hacer que los individuos y las empresas cum­
plan con una importante proporción de la legislación ambiental. 

*El presente texto es una versión abreviada de «O movimiento ambientalista no 
Brasil (1971-1991): da denuncia e conscientização pública para a institucionalização 
e o desenvolvimento sustentável», del que falta aquí la parte dedicada a la fase 
fundacional del movimiento (1971-1986). 
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